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E n el Panorama Laboral de 1997 reportamos una leve 
mejoría e n  la situación laboral de la Región y nos 
preguntábamos cuán duradera sería la misma. Ya 

en  ese entonces se comenzaban a percibir los efectos negativos 
de la crisis del sudeste asiático sobre países de gran tamaño 
y resultaba claro que la misma no  sería pasajera. En este 
Panorama del año 1998, desafortunadamente confirmanzos 
lo anticipado, ya que la crisis perdura y se vio agravada por 
la extensión de la misma debido a los problemas de Rusia y 
Japón y al efecto de fenómenos clinzáticos adversos como el 
Niño y los huracanes George y Mitch. 

La crisis se transmitió a la Región por vía de su  
efecto en  el comercio, al afectar los precios de los productos 
básicos, los mercados para las exportaciones y aumentar la 
competitividad de las importaciones provenientes de los 
países asiáticos favorecidas por las devaluaciones intro- 
ducidas; por su  efecto en  los mercados de capital, al disminuir 
la disponibilidad de fondos, y por las políticas de ajuste que, 
una  vez más, debieron adoptar la mayoría de nuestros países. 

Como resultado, el crecimiento del producto en 1998 
sólo llega nl2,6%, substancialnzente inferior al registrado el 
año anterior. Con ello, la generación de puestos de trabajo se 
tornó insuficiente; la tasa de desempleo promedio subió de 
7,2 al 8,4% y el proceso de informalización continuó 
acentuándose al ser este sector el responsable por la totalidad 
del aumento del empleo en  el año. En la actualidad se estima 
que cerca del 59% de la ocupación no agrícola está en  el 
sector informal. 

La infornzalización estuvo acompañada por u n  
proceso de precarización derivado del uso creciente de 
contratos temporales introducidos por las reformas laborales 
como instrumento de flexibilización y por la expansión de 
trabajadores s in  contratos. E n  Argentina,  hacia 1997 
alrededor del 3 5 %  de los asalariados estaba e n  esas 
condiciones, el 30% en  Chile, el 39% en Colombia y el 74% 
e n  Perú. Las rnicroenzpresas recurren habitualmente a 
trabajadores sin contrato o con contratos temporales, los que 
en  pronzedio incluyen a cerca del 65% del total. En estos 
establecimientos, informalidad y precariedad se convierten 
en  sinónimos. S in  embargo, las empresas de nzayor tamaño 
también han recurrido a incorporar trabajadores sin contrato 
o con contrato temporal en  proporciones crecientes. En Ar- 
gentina y e n  Colombia, casi el 60% de los asalariados sin 
contrato estaban en  empresas de mayor tamaño, nzientras 
que en  el Perú esa era la situación para alrededor del 25%. 
En  el caso de estas empresas, la precarización sugiere no 
tanto la informalidad e incapacidad de pago atribuibles a las 
microempresas, sino sinzplenzente la evasión de obligaciones 
laborales, en  u n  marco de debilidad de fiscalización. 

El proceso de ajuste recayófundarnentalnzente sobre 
las empresas de mayor  tamaño y sobre la indus tr ia  
manufacturera y la construcción, jugando el sector público 
un papel moderador al no reducir su  nivel de enzpleo. A pesar 
de las alzas generalizadas de las tasas de interés y, en algunos 
países, de las devaluaciones canzbiarins, la inflación continuó 
disminuyendo, permitiendo que en  promedio, los salarios 

reales, tanto los mínimos corno los industriales, continuaran 
recuperándose a tasas del 4,1 y 1,8% respectivamente. 

La devaluación cambiaria contribuyó e n  varios 
países a reducir los costos laborales en  dólares y, por esta 
vía, a aumentar la competitividad, aún  en  un marco de 
moderados incrementos de la productividad. Aun así, este 
a u m e n t o  e n  la conzpetitividad lat inoamericana f u e  
claramente inferior al que alcanzaron los países del sudeste 
asiático. En América Latina, el nzayor aumento fue del 11% 
en Colombia debido a la devaluación, mientras que e n  Ar-  
gentina, Brasil, Chile y Perú, el misnzofluctuó entre 0,3% y 
5%. En comparación, la conzpetitividad de los países asiáticos 
aumentó entre 40% en  Tailandia y 60% e n  Malasia, lo que 
respondió e n  su  totalidad a la reducción de sus costos 
laborales en  dólares, ya que la productividad prácticamente 
no aumentó. 

El deterioro laboral no  afectó a todos los países 
por igual. Pnnamn' y Uruguay  mostraron mejoras e n  la 
mayoría de los indicadores, pero Argentina, Brasil, Colom- 
bia, Chile y Perú mostraron resultados inferiores a los 
alcanzados en  1997. 

Las perspectivas para el año 1999 tampoco son 
alentadoras. Se espera que el producto no  crezca o lo haga a 
tasas inferiores a l 1  % y que la tasa de desempleo pronzedio 
en  la Región continúe creciendo hasta el 9,5%, con lo cual 
su nivel superaría al punto máximo alcanzado en  la década 
del ajuste ante la crisis de la deuda externa. Las percepciones 
de actores claves en  un grupo de países que fueron entre- 
vistados para este Panorama Laboral son también coinci- 
dentes  e n  prever u n  aumen to  del desempleo y d e  la 
informalidad, aunque n o  se espera que los salarios se 
deterioreu n i  que aumente el número de conflictos laborales. 
Dichas percepciones convergen al señalar que el enzpleo 
constituye el problema número uno  que deben enfrentar los 
países de la Región. 

Ante  este cuadro laboral, resultado de la mezcla del 
deterioro coyuntural y factores de largo plazo, las demandas 
por respuestas a los problemas se torna creciente. La 
pasividad y la esperanza de que la crisis irá disminuyendo 
paulat inamente por s í  sola y permitirá recuperar la 
normalidad, no  parece constituir una opción n i  viable n i  
recomendable. La demanda es por acción y la crisis constituye 
una oportunidad para ello. 

La coincidencia de apreciaciones e n  torno a la 
importancia de enfrentar el problema de enzpleo, refleja n o  
sólo la preocupación por el desempleo sino también por la 
insegur idad  que  exper imen tan  aquellos que  t i e n e n  
ocupaciones desprov is tas  de protección o ingresos  
insuficientes para enfrentar carencias e n  el futuro. Los 
desempleados experimentan una  mayor  incertidumbre 
derivada de la ampliación de los plazos de espera para 
encontrar una  nueva ocupación, de la falta de protección y 
del hecho de que, particularmente e n  las familias pobres, la 
desocupación afecta también a más de u n  integrante e n  
capacidad de trabajar. Los informales están sujetos a ingresos 



fluctuantes y desprotección, y los ocupados bajo contratos 
tenzporales o s in  contrato enfrentan la iizcertidunzbre de 
quedar cesantes una  v e z  vencido el plazo pnra el que frieron 
contratados. Azrn aqtrellos que cuentan con contratos por 
tienzpo indeternzinado e n  empresas de nzayor tamaño o e n  el 
sector público, comparten la inquietud de los otros ocupados 
ante la ampliación de las posibilidades de despido introducida 
por las reformas de la legislación laboral y por la necesidad 
de  las empresas de reducir el nivel de enzpleo para ajustarse 
a las n u e v a s  condiciones. Todo ello conspira contra la 
confianza y el esfuerzo que se requiere para construir el fu- 
turo. Por ello, la sitzración actual debe ser aprovechada pnra 
restituir niveles de confianza, lo que sugerimos se puede 
logmr transitando e n  una  triple dirección. 

La prinzern es evi tar  la destrucción de enzpleo, 
particularmente cuando ella obedecen fenónienos de desajuste 
temporal. A l  respecto, hay  tres aspectos a considerar. El 
primero es la adecuación de  la política nzacroecónomica, pues 
la mezcla de instrunzentos que e n  definitiva lleva a optar 
entre alzas e n  la tasa de interés, disnzinución del gasto público 
o ajustes cambiarios, tiene efectos diferenciados sobre el 
enzpleo y la inflación según los países. Pero, adenin's, la nzayor 
competencia con  productos importados puede requerir 
med idas  excepcionales,  contenzpladas e n  los acuerdos 
i n t e r n a c i o n a l e s  v i g e n t e s ,  q u e  p o s t e r g u e n  al m e n o s  
temporalmente las nzayores dificultades; así como activar 
programas de apoyo a sectores nzás afectados o a aquellos 
nzás intensivos e n  uso de mano  de obra con efectos de corto 
plazo. El segundo aspecto se refiere a la necesidad de aliviar 
las restricciones financieras derivadas tanto de la escasez de 
financianziento externo como del encarecinziento de los costos 
del mismo internamente. Asegurar la liquidez constituye 
un requisito para permitir a las empresas mantener sus  
niveles de ocupación. Por último, la destrucción de fuentes 
de ocupación derivadas de los fenómenos climn'ticos debern' 
dar  lugar a un proceso de reconstrucción que debe ser 
aprovechado n o  sólo para reconstruir, sino también para 
construir mejores oportunidades de enzpleo. 

La segunda dirección es enfrentar la situación de  
m a y o r  desempleo e informalidad,  la q u e  e n  def ini t iva 
redunda e n  u n a  creciente desprotección e inseguridad. Ello 
h a  pues to  e n  ev idenc ia  la carencia d e  i n s t r u m e n t o s  
adecuados para enfrentar estas situaciones, que siempre h a n  
e x i s t i d o ,  pero q u e  e n  l a  c o y u n t u r a  se  h a n  v i s t o  
nzagnificadns. Cuatro  v ías  pueden  ser exploradas. La 
pr imera  es  la i n t r o d u c c i ó n  d e  a l g ú n  nzecanisnzo d e  

protección al desempleado. Ello puede hacerse mediante la 
const i tución de fondos de conzpensnción por t i empo  de 
servicio, como de hecho existe e n  un creciente número  de 
países, o constituyendo un ingreso m í n i m o  que evite el 
desamparo. La segunda es la extensión de la cobertura de 
la seguridad social, particularnzente e n  salud, n o  sólo a 
desenzpleados s i n o  p a r t i c u l a r m e n t e  a a q u e l l o s  q u e  
desarrollan actividades informales. Ello requiere adaptar 
los sistenzas v i g e n t e s  para faci l i tar  el acceso d e  los  
trabajadores n o  subordinados y crear o t ras  formas de  
protección que respondan a las realidades y posibilidades 
de los nzisnzos. 

La tercera se refiere a la necesidad de reintroducir 
ciertos grados de estabilidad contractual que se han perdido 
como resultado de la opción, en  algunos casos exagerada, 
por contratos tenzporales. S i  bien es necesario contar con 
formas flexibles e n  algunas actividades, la inestabilidad 
ocupacional afecta n o  sólo a los trabajadores sino también a 
la eficiencia econónzicn al d i sminu i r  los incent ivos  de 
enzpresarios y trabajadores por invert ir  e n  el desarrollo 
hunzano, fuente  imprescindible para logmr  aumentos  de 
productividad. Por últinzo, la cuarta v ía  se refiere a la 
necesidad de replantear la capacidad de  fiscalización e n  
nzaterias laborales, la que  a s u  debilidad inst i tucional  
histórica ha agregado s u  pérdida de orientación e n  un marco 
de flexibilización creciente. 

La tercera y últinza vertiente que sugerimos abordar 
es aprovechar la c o y u n t u r a  adversa para a f i rmar  los 
principios democrn'ticos, los que e n  el canzpo laboral se 
t r a d u c e n  e n  el respeto a los derechos bn'sicos d e  los  
trabajadores, e n  la pronzoción de las organizaciones, e n  el 
din'logo social y e n  la anzpliación de la capacidad para hacer 
oír la v o z  de  los n o  representados. El lo  c o n t r i b u y e  a 
desarrollar las instituciones necesarias para enfrentar el 
problenza del enzpleo y la inseguridad; adenzn's, puede aportar 
nuevos espacios e n  el manejo económico derivados de  los 
menores costos que implican las soluciones cornpartidns en  
relación a las impuestas. E n  definitiva, este proceso puede 
contribuir a enfrentar la crisis pero, fundnmentalnzente, a 
generar las instituciones adecuadas pam un desarrollo fu- 
turo compartido. 

Víctor  E. Toknzan 
Subdirector General de la O I T  pam las Anzéricas 



CRISIS EXTERNA Y 
DETERIORO DE LA 
SITUACIÓN LABORAL 

Durante 1998, la crisis asiática y las políticas de 
ajuste que debieron ser adoptadas para hacer frente a 
sus efectos, han provocado una brusca desaceleración 
del crecimiento económico y un deterioro de la situa- 
ción laboral en la región, revirtiendo la leve mejoría 
que se produjo en 1997. Los siguientes indicadores 
muestran los principales aspectos de este deterioro. 

- El producto crecerá en 2.6%, la mitad del creci- 
miento logrado en 1997 (5.3%) y menos de lo pronosti- 
cado (4.3%) antes de que los efectos de la crisis asiáti- 
ca se sintieran en la región. Esta desaceleración del rit- 
mo de crecimiento económico afectó a todos los paí- 
ses, con excepción de Colombia y Panamá. 

- El menor crecimiento económico afectó el des- 
empeño laboral. La tasa de desempleo en América 
Latina aumentó de 7.7% en el período enero-setiem- 
bre de 1997 a 8.5% en igual período de 1998. Se estima 
que la tasa promedio del año llegará a 8.47'0, superior 
al 7.2% en 1997. El nivel de desempleo previsto para 
1998 retrotrae a la región a la situación de desocupa- 
ción existente en 1985. 

- Se ha afectado también el nivel y la estructura 
del empleo. El empleo se expande en 1998 a una tasa 
(2.6%), inferior a la del crecimiento de la fuerza de tra- 
bajo (3.2%), lo que explica el aumento del desempleo. 

El empleo moderno se ha estancado durante 
1998, y la totalidad del crecimiento del empleo 
correspondió al sector informal. 

El empleo en este último aumentó en 4.5% en 
el año; aumento sustentado principalmente en el 
dinamismo de las microempresas. 

Aun cuando el empleo en las empresas pri- 
vadas de mayor tamaño se redujo (-0.8%), la 
expansión del empleo público (1.9%) posibilitó 
que el nivel de empleo moderno en su conjunto 
se mantuviese constante. 

El empleo moderno se contrajo en el sector de 
transables (-2.2%) por diversos motivos: la caída 
de los precios internacionales de los bienes pri- 
marios, la contracción de la demanda de los paí- 
ses asiáticos, el abaratamiento de las importacio- 
nes de los productos manufacturados en el su- 
deste asiático y el aumento de las tasas de inte- 
rés. Esta reducción del empleo en el sector de los 
transables fue compensada por el aumento en el 
de los no transables (0.8%); aumento que corres- 
ponde en su mayor parte al sector público. 

- Los salarios industriales reales continuaron su 
recuperación (1.8%) debido tanto a la baja de la infla- 

ción, la que alcanzó en promedio al 11%, como al au- 
mento de la productividad en el sector. Los salarios 
mínimos experimentaron una mejoría en su capacidad 
adquisitiva (4.1%) debido a una política más activa en 
este campo adoptada por un mayor número de países. 

- El ingreso medio de los informales se ha reduci- 
do durante 1998 en aproximadamente un 3% debido a 
un aumento del empleo en el sector superior al de las 
ventas estimadas. 

- El desempeño laboral en 1998 presenta distin- 
tos patrones de evolución entre países, pero en gene- 
ral es de menor calidad que en 1997. Mientras que en 
ese año tres países mostraron un desempeño de alta 
calidad, en el presente sólo Panamá y Uruguay tuvie- 
ron ese desempeño. Por el contrario, mientras que en 
1997 sólo dos países (Jamaica y Venezuela) tuvieron 
un desempeño laboral de baja calidad, en 1998 son seis 
países los que se encuentran en esa situación. 

- Las perspectivas sobre la evolución de la si- 
tuación laboral de América Latina y el Caribe en 1999 
son poco optimistas. 

Las proyecciones efectuadas por la OIT apun- 
tan a que el crecimiento del producto de la región 
disminuiría de 2.6% en 1998 a entre 0% y 1% en 
1999, pero también a que la inflación mostraría 
una leve reducción siguiendo la tendencia de la 
inflación mundial. Esta brusca desaceleración del 
crecimiento económico afectaría severamente el 
desempeño laboral de la región, especialmente en 
materia de desempleo el que se elevaría a un ni- 
vel cercano al 9.5%. De concretarse esta proyec- 
ción, el nivel de la tasa de desempleo superaría 
incluso al registrado durante el peor momento de 
la crisis de la deuda externa en la pasada década, 
cuando alcanzó un máximo de 8.7% en 1983. 

La percepción de los actores sociales sobre el 
desempeño laboral en 1999 tampoco es optimis- 
ta, ya que la mayoría de los dirigentes guberna- 
mentales, empresariales y sindicales y los 
analistas consultados por la OIT prevé un aumen- 
to del desempleo aunque moderado, un deterio- 
ro del empleo en sectores económicos claves y un 
aumento de la informalidad. Por el contrario, la 
mayoría no prevé que los salarios reales se dete- 
rioren o que haya un aumento de huelgas en el 
próximo año. 

Aumenta el desempleo en 1998 

La tasa de desempleo promedio de los primeros 
nueve meses de 1998 llegó en el conjunto de América 
Latina a 8.5%. Dado que se espera que, por razones 
estacionales, el desempleo se mantenga o incluso se 
reduzca durante el último trimestre del año, se estima 
que la tasa de desempleo abierto promedio de 1998 
llegará a 8.4%, superior en 1.2 puntos porcentuales a 





la de 1997 (Cuadro 1 y Anexo Estadístico). Con ello, la 
tasa de desempleo se sitúa en el mismo nivel de 1985, 
cuando la región empezaba a salir de la crisis de la 
deuda externa. 

Este aumento del desempleo se debe exclusiva- 
mente a la mayor desocupación en Brasil, Chile y Co- 
lombia (Cuadro l y Anexo Estadístico). En Brasil, el 
desempleo durante los primeros nueve meses del año 
afectó al 8.5% de la PEA, cuando en el mismo período 
de 1997 afectaba a solo el 5.9%. Se estima que la tasa de 
desempleo promedio del año podría llegar al 7.6'/0, casi 
dos puntos porcentuales más que en 1997. En Colom- 
bia la tasa de desocupación abierta durante los tres pri- 
meros trimestres del año fue 15.1%, casi tres puntos 
porcentuales más que en igual período de 1997. Se esti- 
ma una tasa de desempleo promedio para el año 1998 
del orden del 15%, más de dos y medio puntos porcen- 
tuales superior a la de 1997. En Chile, la tasa de desem- 
pleo del tercer trimestre del año (6.8%) supera levemente 
a la de igual período de 1997. Sin embargo, se estima 
que la tasa promedio para el presente año Llegará al 6.3%, 
un punto de por ciento más que en 1997. 

En el resto de países para los que se dispone de 
información, la tasa de desempleo abierto disminuyó 
'o se mantuvo sin grandes cambios (Cuadro 1). En Ar- 
gentina, el desempleo abierto afectó en los primeros 
nueve meses del año al 13.2% de la PEA, porcentaje 
que había llegado al 16.1% en igual período de 1997. 

' Se estima que la tasa de desempleo promedio para el 
presente año será del orden del 13.87'0, algo más de un 
punto porcentual inferior a la de 1997. En México el 
desempleo abierto se redujo de 4.0% en los tres prime- 
ros trimestres de 1997 al 3.3% en igual período de 1998. 
Para el presente año se estima una tasa de desempleo 
de 3.6%, ligeramente inferior al 3.7% de 1997. También 
en Panamá, Perú (segundo trimestre), Uruguay y Ve- 
nezuela (primer semestre) el desempleo en los prime- 
ros nueve meses de 1998 se reduce ligeramente en com- 
paración con igual período del año anterior, llegando 
al 15.6% en Panamá (16.2% en 1997), 8.0% en Perú (8.3% 
en 1997), 10.1% en Uruguay (12.2% en 1997) y 11.3% 
en Venezuela (12.1% en 1997). 

En el Caribe, donde la crisis externa ha repercuti- 
do con menor fuerza que en el resto de la región, el 
desempleo disminuye. Así, la tasa de desempleo se 
redujo en Jamaica de 17.2% en 1997 a 15.6% en 1998, 
en Trinidad y Tabago de 15.9% en el pasado año a 14% 
en el presente y en Barbados de 15.1% en 1997 a 12.7% 
en 1998 (Cuadro 1). 

En los países en los que la tasa nacional de des- 
empleo aumentó, lo hizo para todos, hombres, muje- 
res y jóvenes, con excepción de Chile donde el des- 
empleo femenino se redujo como consecuencia de una 
caída de la tasa de participación de las mujeres. En 
los países en los que la tasa de desempleo nacional se 
redujo, esta disminución benefició también a los di- 

versos grupos poblacionales. Sólo en Perú se obser- 
van asimetrías, ya que en ese país aumentó el desem- 
pleo de las mujeres (Cuadro 1). En general, en los 
países en los que el desempleo se reduce, los más be- 
neficiados son los hombres. Por el contrario, en aque- 
llos en los que el desempleo aumentó las más afecta- 
das son las mujeres, incluso en mayor medida que 
los jóvenes. 

Además, el desempleo entre las mujeres y los 
jóvenes continúa siendo más alto que el promedio na- 
cional de cada país, excepto en Argentina en las mu- 
jeres. Así, la tasa de desempleo femenino en Brasil y 
en México en los primeros tres trimestres de 1998 equi- 
valía a 1.1 veces la tasa de desempleo promedio, en 
Chile (tercer trimestre) a 1.2 veces, en Colombia (ju- 
nio), Panamá y Uruguay a 1.3, en Perú (segundo tri- 
mestre) a 1.4, en Venezuela (primer semestre) a 1.25 
veces, en Jamaica a 1.4 veces y en Trinidad y Tabago a 
1.3 veces. (Cuadro 1). 

En relación a los jóvenes, la tasa de desempleo 
sigue siendo mayor no sólo que la promedio sino tam- 
bién que la de las mujeres. Así por ejemplo, en Ar- 
gentina (Gran Buenos Aires) el desempleo de los jó- 
venes, en el mes de mayo de 1998 equivalía a 1.5 ve- 
ces la tasa de desempleo nacional, en Brasil en los tres 
primeros trimestres a 1.7 veces, en Chile en el tercer 
trimestre a 2.2 veces, en Colombia en el mes de junio 
a 1.4 veces, en México en el primer trimestre a 2.0 ve- 
ces, en Panamá en el mes de marzo a 2.0 veces, en 
Perú en el segundo trimestre a 1.7, en Uruguay a 2.5 
veces, en Venezuela en el primer semestre a casi el 
doble, en Barbados 2.2 veces y en Trinidad y Tabago 
1.8 veces (ver rango de edades en cuadro del Anexo 
estadístico). 

Lento crecimiento del empleo, cambios en la 
estructura ocu acional y estancamiento de la 
productivida 1 

El aumento del desempleo en América Latina en 
1998 es el resultado de un crecimiento del empleo, 2.6%, 
que resultó insuficiente para responder a una expan- 
sión de 3.2% de la oferta de trabajo urbana. Este creci- 
miento del empleo es inferior al de 1997 (3.57'0)~ como 
consecuencia de la reducida tasa de crecimiento eco- 
nómico (2.69'0)~ la que representa sólo la mitad de la 
tasa alcanzada en 1997 (5.3%). 

El crecimiento de la PEA urbana en la región du- 
rante 1998 ha sido similar al del período 1990-1997, con 
una tasa de participación promedio regional relativa- 
mente constante. Sin embargo, el comportamiento en- 
tre países ha sido diferente; mientras en algunos de ellos 
la respuesta de la oferta laboral a la desaceleración del 
crecimiento económico se ha manifestado en un aumen- 
to de la tasa de participación en los dos primeros tri- 
mestres o cuatrimestres de 1998 respecto a igual perío- 
do de 1997 (Argentina, Colombia, México, Panamá, Um- 













inducida por las políticas de ajuste frente a la crisis 
financiera internacional, resultó en un aumento del 
desempleo abierto y de la informalidad y en cambios 
en la estructura del empleo moderno. Ello afecta de 
manera negativa la productividad media y los ingre- 
sos del trabajo, aun cuando la desaceleración de la 
inflación permitió la mejoría del salario industrial y 
del salario mínimo. 

Estos cambios no afectaron por igual a todos los 
países de la región En gran parte de ellos el desem- 
peño del mercado laboral muestra un deterioro en 
1998 y sólo en pocos países los indicadores muestran 
avances en comparación con el año pasado. De esta 
forma se revierte la tendencia al progreso laboral que 
registraron los países en 1997. Con la finalidad de 
mostrar este comportamiento diferenciado se distin- 
guen tres grupos de países en términos de la calidad 
del desempeño laboral (cuadro 4). 

Alta 

Incluye a los países en los que se redujo el des- 
empleo abierto y la informalidad, mejoraron los sala- 
rios reales, tanto los industriales como los mínimos y, 
además, aumentó el producto por ocupado. Uruguay 
y Panamá integran este gmpo en 1998, ya que en ellos 
mejoraron todos los indicadores (excepto el de la pro- 
ductividad que se reduce en Uruguay y se mantiene 
constante en Panamá). Debe notarse que el desempe- 
ño laboral de ambos países en 1997 fue calificado como 
de mediana calidad. 

Mediana 

El grupo de mediana calidad incluye en 1998 a 
cuatro países (Barbados, Trinidad y Tabago, México 
y Chile), en contraste con los nueve países que for- 
maban parte de este grupo en 1997. ' En éstos, la si- 
tuación de empleo y salarios evoluciona de forma 
diversa en 1998, dado que avances en algunos 
indicadores son contrarrestados por deterioros en 
otros en comparación con el año anterior. El desem- 
pleo abierto y la informalidad se reducen o se man- 
tienen en tres de estos países (Barbados, Trinidad y 
Tabago y México), sin embargo ambos indicadores 
aumentaron en Chile. Por otra parte, el salario real 
de la industria mejoró en México y Chile en tanto el 

poder adquisitivo del salario mínimo sólo mejoró en 
este último país. Finalmente, la productividad creció 
en Barbados, Trinidad y Tabago y Chile y no así en 
México. 

De estos tres países, Trinidad y Tabago y Méxi- 
co mantienen en 1998 el nivel de progreso laboral re- 
gistrado en 1997, mientras que empeora en Barbados 
y Chile. El deterioro de los indicadores del mercado 
de trabajo de Chile -especialmente los de desempleo 
e informalidad- hace que por primera vez en la déca- 
da este país no muestre un desempeño laboral de alta 
calidad laboral. 

Baja 

Este grupo incluye a seis países en 1998, a dife- 
rencia del año anterior que incluyó sólo a dos. Ellos 
son: Argentina, Brasil, Colombia, Jamaica, Perú y Ve- 
nezuela. En todos ellos la mayoría de los indicadores 
reflejan deterioros de la situación laboral en 1998 en 
comparación con el año pasado. En efecto, en todos 
estos países, si bien se redujo la tasa de desempleo 
abierto (excepto en Brasil y Colombia), aumentó la 
informalidad (excepto Jamaica). El salario real de la 
industria creció sólo en Brasil, en tanto el poder ad- 
quisitivo del salario mínimo mejoró en Venezuela, 
Brasil y Perú y sin embargo se contrajo en Jamaica, 
Colombia y Argentina. Finalmente, el producto por 
ocupado disminuyó en todos los países, con excep- 
ción de Argentina y Colombia. 

En resumen, con los cambios experimentados 
por la situación laboral en 1998 se revierte la evolu- 
ción que mostrara el mercado de trabajo el año pasa- 
do. De los doce países analizados, sólo dos tienen un 
desempeño laboral de alta calidad este año, Panamá 
y Uruguay. Otros cuatro registran una combinación 
de avances y retrocesos, Barbados, Chile, México y 
Trinidad y Tabago, mientras que en otros seis países 
se observa un marcado deterioro de la situación la- 
boral. Aun cuando en cuatro de estos seis países con 
bajo desempeño laboral se reduce el desempleo (Ar- 
gentina, Jamaica, Perú y Venezuela), al mismo tiem- 
po aumenta la informalidad del empleo, se contraen 
los salarios reales y no mejora la productividad. En 
los otros dos países (Brasil y Colombia) aumentan 
tanto el desempleo como la informalidad. 



VOLATILIDAD DEL CONTEXTO 
EXTERNO: AJUSTES Y EFECTOS 
SOBRE EL MERCADO LABORAL 
EN AMÉRICA LATINA Y EL 
CARIBE 

Las economías latinoamericanas y del Caribe es- 
tán enfrentando fuertes presiones en 1998, como conse- 
cuencia de los cambios en el escenario internacional 
ocurridos a partir de mediados del año pasado, resul- 
tantes de la crisis en las economías asiáticas -con su con- 
siguiente impacto sobre la economía del Japón- y del 
reciente colapso del sistema financiero ruso. Estos cam- 
bios han afectado a tal punto la confianza de los 
inversionistas que la situación actual ha sido calificada 
como la más grave desde la crisis de los años 30. 

A. La crisis asiática: vías de transmisión 
hacia América Latina 

La crisis asiática se desató a mediados de 1997 de- 
bido al recalentamiento de la economía de los países 
del Sudeste del continente, como resultado de los ele- 
vados déficits de la balanza de pagos y de un aumento 
explosivo de los precios de los bienes raíces y de la bol- 
sa de valores. Además, la política de cambio fijo segui- 
da durante un período demasiado largo complicó la 
reacción de la política monetaria, ya que ésta, al ser 
considerada como una garantía implícita del tipo de 
cambio, alentó a obtener en el exterior préstamos de 
corto plazo, dando lugar a que el sector financiero y las 
empresas asumieran riesgos excesivos en divisas. Ade- 
más, la cuantiosa afluencia de capitales se tradujo en 
una excesiva expansión del crédito en condiciones en 
las que la deficiente regulación del sistema bancario y 
el inadecuado control de riesgos no permitieron con- 
trolar ni el sobreendeudamiento del sector privado no 
bancario ni la calidad de la cartera de prestaciones. Por 
último, la vinculación estricta de las monedas con el 
dólar de los Estados Unidos en circunstancias en que 
éste se apreciaba respecto al Yen, significó una pérdida 
de competitividad para estos países. Con esto se 
desaceleraron las exportaciones y continuó aumentan- 
do el desequilibrio externo. 

En respuesta a este desajuste, los inversionistas 
internacionales, junto con los inversionistas nacionales 
y residentes, buscaron protegerse del riesgo cambiario, 
lo que se reflejó en una importante salida de capitales a 
mediados del año pasado. Así, mientras que el ingreso 
neto de capitales a este grupo de países del sudeste asiá- 
tico alcanzó a cerca de US$100 mil millones en 1996, el 
flujo se revirtió en 1997, convirtiéndose en una salida 
de capitales equivalente al 50% de los ingresos de 1996. 
El resultado ha sido una pérdida de recursos externos 
equivalente al 10% del PIB de esos países. 

Este brusco cambio en la actitud del capital extran- 
jero fue enfrentado con políticas monetarias y fiscales 
restrictivas, acompañadas de una fuerte devaluación 
respecto al dólar de los Estados Unidos. Entre junio de 
1997 y septiembre de este año, la devaluación del tipo 
de cambio real se extendió a Corea (20°/0), Indonesia 
(56%), Tailandia (19%), Malasia (27%) y a Filipinas (26%). 
Esto último, en conjunto con el descenso de los precios 
de los activos, provocó una severa contracción en la 
demanda interna, compensada sólo en parte por el au- 
mento de las exportaciones netas. Como resultado, se 
estima que el nivel de actividad del conjunto de estas 
economías caerá en 8% en 1998 y en una magnitud tam- 
bién apreciable en 1999. Como resultado se esperan 
aumentos significativos del desempleo. Por ejemplo, 
se estima que en Corea la tasa de desempleo se elevaría 
de 2.7% en 1997 a 7.5% en 1998. 

A la crisis de los países del Sudeste asiático se sumó 
la recesión japonesa, la que está afectando especialmente 
al conjunto de las economías de la zona -representa el 
60% del PIB de la región- y también al resto de los paí- 
ses dada su condición de segunda economía del mun- 
do. El lento crecimiento económico del período 1990- 
1997 (1.5% anual) ha devenido en recesión al registrar- 
se caídas en el nivel de actividad de 5.3% y 3.3% en el 
primer y segundo trimestre de 1998 respectivamente. 
Para este año se espera una contracción del producto 
del orden de 2.5% que podría haber sido mayor de no 
mediar la aplicación de un paquete fiscal del orden de 
2.5% del PIB. Asimismo, se estima sólo un leve creci- 
miento económico (0.5%) para 1999. Luego de esta dura 
etapa, todavía no se vislumbran factores de dinamismo 
de la economía japonesa en el corto plazo. La demanda 
interna está estancada y mientras eso ocurra no se 
reactivará la inversión. Las exportaciones japonesas se 
han reducido (3.8% en el primer trimestre de 1998), en 
parte debido a la crisis de los otros países asiáticos y, en 
parte, como consecuencia de la apreciación cambiaria 
del Yen respecto al dólar de los Estados Unidos. 

A este cuadro de crisis que afecta a muchas de 
las economías asiáticas, se añadió en agosto de este año 
la crisisfinanciera rusa. Para hacerle frente, el gobierno 
procedió a una devaluación de 45% del rublo, a la rees- 
tructuración de la deuda pública en rublos y a una mo- 
ratoria de 90 días para el pago de créditos externos. Al 
momento de elaborarse este Informe, el Gobierno ruso 
estaba negociando con el Fondo Monetario Internacio- 
nal un nuevo programa de ajuste. Con esta crisis, se in- 
tensificaron las presiones de los mercados financieros 
sobre las economías latinoamericanas debido en parte 
por expectativas de devaluaciones y en parte, también, 
por temor al aumento de la morosidad crediticia. 

Los efectos de esta situación se han propagado 
hacia los países de América Latina y el Caribe a través 
de tres vías: la comercial, la financiera y también me- 
diante los efectos de las políticas aplicadas por los go- 
biernos para hacer frente a la crisis. 



El comercio, como mecanismo de transmisión de 
la crisis, afectó diversos aspectos del sector externo de 
las economías. El primero de ellos, se relaciona con la 
baja del precio de los productos primarios agrícolas y 
minerales como resultado de la caída de la demanda 
de los países asiáticos por estos bienes. Ello tuvo un 
efecto fiscal inmediato en aquellos países cuyo presu- 
puesto es altamente dependiente de los ingresos de ex- 
portaciones de petróleo, cobre y níquel (Colombia, Ve- 
nezuela, Ecuador, Perú y Chile). El segundo aspecto 
se relaciona con la reducción de las exportaciones ha- 
cia los países asiáticos, como resultado de la contrac- 
ción económica que estos experimentan, lo que afec- 
tó a los países latinoamericanos con una proporción 
importante de sus exportaciones orientadas hacia el 
Asia: Chile (30%), Perú (23%) y Brasil (16%). El tercer 
aspecto se vincula con la competitividad. Por un lado, 
la rápida depreciación del tipo de cambio en los países 
asiáticos provocó ganancias de competitividad de sus 
economías frente a las del resto del mundo. Esto se 
manifestó, en América Latina, en una mayor compe- 
tencia de algunas exportaciones asiáticas de bajo pre- 
cio en el mercado interno de los países. Por otro lado, 
se argumenta que también es posible que las 
devaluaciones competitivas de los países asiáticos 
desplacen a los países latinoamericanos de ciertos 
mercados externos, lo que representaría un factor adi- 
cional de compresión de las exportaciones latinoame- 
ricanas. Por último, cabe mencionar los efectos de la 
crisis sobre el comercio intrarregional, cuya manifes- 
tación más evidente sería el impacto sobre el 
MERCOSUR de un ajuste recesivo en Brasil. 

La segunda vía de transmisión es lafinanciem. El 
impacto inicial de la crisis asiática sobre los mercados 
financieros de América Latina y el Caribe se acentuó 
después de la crisis rusa. La caídas de ingresos de capi- 
tales se intensificó, el aumento de las tasas de interés de 
los bonos fue más pronunciado y se registraron fuertes 
caídas de los precios de las acciones. Como resultado, 
los inversionistas decidieron salir de los mercados de 
los países emergentes, vendiendo activos para mante- 
ner liquidez inmediata. Ello fue en respuesta a la ex- 
pectativa de que otros países fuesen a seguir el ejemplo 
ruso y decidieran reestructurar   mi lateralmente la deu- 
da externa. De esta forma la crisis financiera rusa con- 
tribuyó a reforzar la incertidumbre en los mercados fi- 
nancieros; incertidumbre que hasta ese momento esta- 
ba asociada esencialmente a la crisis asiática. 

La tercera vía de transmisión de la crisis tiene 
que ver con las políticas de ajuste aplicndas por los go- 
biernos. La respuesta de los países frente a la nueva 
situación externa afectó más intensamente a la de- 
manda interna que a los precios relativos. En ese 
sentido, estas políticas han incluido ajustes del sec- 
tor público, con reducciones del gasto fiscal, que han 
incidido más en la inversión que en el gasto corrien- 
te. Igualmente, la política monetaria restrictiva que 
ha acompañado el ajuste fiscal ha significado aumen- 

tos pronunciados de la tasa de interés para contra- 
rrestar estos efectos y propiciar la continuidad del 
flujo de capitales externos, lo cual ha tenido efectos 
negativos sobre la demanda interna. Además, en al- 
gunos casos se ha registrado una cierta flexibilidad 
cambiaria, desacelerando así el ritmo de apreciación 
del tipo de cambio del conjunto de países de la re- 
gión. Por último, algunos países han dispuesto me- 
didas de anti-dumping o de salvaguardia para redu- 
cir el riesgo de una eventual entrada de productos 
asiáticos a bajo costo. 

Las tres vías -comercial, financiera y políticas de 
ajuste a los skocks externos- han provocado un menor 
crecimiento tanto de la demanda interna como externa, 
así como una mayor vulnerabilidad externa de las eco- 
nomías latinoamericanas. Todo ello ha resultado en una 
disminución importante del crecimiento económico de 
la región que, sin duda, ha afectado al mercado de tra- 
bajo de los países latinoamericanos y, en menor medi- 
da, caribeños. Además, es preciso destacar, que a pesar 
de la crisis financiera, las economías de los Estados 
Unidos y de la Unión Europea continuaron exhibiendo 
un sólido crecimiento económico (de 3.5% y 2.9%, res- 
pectivamente) en 1998, en el que se ha sustentado hasta 
ahora el crecimiento económico de la región; cambios 
en este dinamismo podrían generar una efecto negati- 
vo adicional sobre la economía regional, contribuyen- 
do a agravar los negativos resultados observados en el 
presente año, tal como se analiza a continuación en un 
grupo de países seleccionados. 

B. Impacto de las crisis sobre el mercado de 
trabajo en algunos países de la región 

1. Crecimiento económico insuficiente 

El cambio del escenario internacional antes des- 
crito, sumado al ajuste interno y al impacto en mu- 
chos países del fenómeno de "El Niño", que ha afecta- 
do esencialmente a los sectores agropecuario y de pes- 
ca, ha implicado un importante deterioro en el desem- 
peño económico de los países de la región. Al respec- 
to, el efecto global más evidente es que el crecimiento 
económico de la región se reducirá significativamente 
en 1998. El crecimiento del producto de 3.5% prome- 
dio entre 1990 y 1997, y de 5.3% en 1997, se situaría en 
sólo 2.6% en 1998 (Gráfico 4). Esto es, se estima que 
como resultado de los skocks externos, el crecimiento 
económico de la región en este año será prácticamente 
la mitad del registrado en 1997. 

Como se seííaló en anteriores Informes de la OIT, 
la región requiere mantener tasas de crecimiento eco- 
nómico superiores al 5% o 6% anual para que la situa- 
ción del empleo no se deteriore. El modesto crecimiento 
logrado en 1998 (2.6%) está generando no sólo un au- 
mento del desempleo (de 7.2% en 1997 a 8.4% en 1998) 
sino también de la informalidad. Ello es resultado del 



















PERSPECTIVAS PARA 1999 

En esta sección se aborda el tema de las perspec- 
tivas laborales de América Latina y el Caribe desde 
dos ángulos. En primer lugar se muestran datos de 
proyecciones cuantitativas de empleo y desempleo de 
un grupo seleccionado de países para 1999. En segun- 
do lugar se presentan los resultados de una encuesta 
realizada a los agentes más representativos del mun- 
do del trabajo, sobre sus percepciones referentes a la 
evolución, desafíos y temas prioritarios en el ámbito 
laboral en el próximo bienio (1999-2000). 

A. Proyecciones de empleo y desempleo 

La elevación del desempleo durante esta década, 
especialmente en los dos últimos años, ha llevado a la 
OIT a elaborar un modelo de predicción de la situa- 
ción laboral, de acuerdo a diferentes escenarios de evo- 
lución de las economías. A continuación se presentan 
las principales hipótesis acerca del crecimiento de las 
economías de América Latina en un escenario externo 
que será adverso y su probable impacto sobre el des- 
empleo durante el próximo año. 

1. Perspectivas macroeconómicas: desaceleración del 
crecimiento de2 producto 

Las perspectivas de crecimiento de la economía 
mundial para 1999 son poco optimistas. Ello se debe 
tanto a los procesos de ajuste a que están sometidos 
los países asiáticos, donde se originó la crisis, como a 
la prolongación del proceso recesivo que experimenta 
la economía del Japón, que prácticamente no crecería 
el próximo año (0.2%). Asimismo, debe considerarse 
que el crecimiento económico de los Estados Unidos 
para el próximo año podría ser inferior al 3.6% regis- 
trado en 1998. Esto afectará también el desempeño 
económico de los países de la Unión Europea -así lo 
muestran las recientes previsiones para el próximo año- 
que reducen el crecimiento económico de algunos paí- 
ses, entre otros, de Alemania (de 2.5% a 2.2%). Como 
resultado, la actual previsión del crecimiento de la eco- 
nomía mundial bajaría de 2.5% en 1998 a un nivel si- 
tuado entre 1% y 2% en 1999 y, también, la expansión 
del comercio mundial estimada en 3% para 1999, sería 
menor a la de 1998 (4%). 

El menor dinamismo de la economía mundial, 
junto con la previsible contracción de los flujos de ca- 
pitales y la probable escasez del crédito externo, confi- 
guran un escenario de desaceleración del crecimiento 
económico en las principales economías de América 
Latina y el Caribe. De allí que las proyecciones apun- 
ten a que el crecimiento del producto de la región dis- 
minuiría de 2.6% en 1998 a entre 0% y 1% en 1999 (0.3% 

según la mayoría de los pronósticos). No obstante, la 
inflación de América Latina y el Caribe mostraría una 
leve reducción al igual que la inflación mundial en el 
próximo año. 

Esta brusca desaceleración del crecimiento eco- 
nómico afectaría severamente el desempeño laboral de 
la región, especialmente en materia de desempleo, que 
en 1999 aumentaría sensiblemente en algunos países. 

2. Proyecciones de empleo y desempleo en 1999 

Para evaluar el impacto de la estimación del ajuste 
macroeconómico sobre el mercado de trabajo, particu- 
larmente sobre la capacidad de las economías para 
absorber la presión de la oferta laboral, la OIT elaboró 
un modelo de proyección trimestral de empleo y des- 
empleo para el año 1999. En el ejercicio se incluyó a 
seis países que disponen de información mensual o 
semestral sobre las variables relevantes (Argentina, 
Brasil, Colombia, Chile, México y Uruguay). La mues- 
tra concentra un 83.2% de la PEA total de América 
Latina y el Caribe, por lo que su evolución es muy re- 
presentativa del comportamiento agregado del mer- 
cado de trabajo de la región. 

a)  Características básicas del modelo de proyecciones 

En la especificación del modelo, se incluyó una 
función de oferta laboral (PEA) y otra de demanda 
de empleo, estimándose por diferencia el volumen y 
la tasa de desempleo. Por una parte, la dinámica de 
la PEA está determinada por el crecimiento de la po- 
blación en edad de trabajar (PET) y por cambios en la 
tasa de participación global. La variación de esta ú1- 
tima depende, inversamente, en algunos casos, de la 
tasa de desempleo en un período anterior, es decir, 
rezagada (Argentina y Brasil) y, en otros, de la evolu- 
ción de los salarios reales, ya sea en el período co- 
rriente (Chile, Colombia y México) o en el período 
anterior (Uruguay). Por otra parte, la demanda de 
empleo varía directamente con el empleo rezagado, 
el crecimiento del producto del período y con el com- 
portamiento de la relación tipo de cambio-salarios. 
El modelo, de tipo econométrico, se estimó con datos 
trimestrales para los años 1990-1997, excepto en Ar- 
gentina donde sólo se dispuso de información semes- 
tral para el período 1986-1997. 

En esta formulación, la oferta laboral aumenta por 
efectos de a) la dinámica poblacional (crecimiento de 
la PET); b) la caída del desempleo en períodos anterio- 
res (dos o tres trimestres) o, alternativamente, por la 
contracción de los salarios reales (ya sea del período 
corriente o del anterior). Por su parte, el empleo crece 
cuando aumenta el nivel de actividad (crecimiento del 
producto) y además cuando el aumento del tipo de 
cambio real supera al de los salarios reales (relación 
tipo de cambio-salarios creciente). Además, el hecho 
que la variación del empleo del período corriente de- 



penda de lo ocurrido con el empleo en períodos ante- 
riores, indica que los ajustes no son instantáneos y que, 
por tanto, las decisiones de las empresas de contrata- 
ción o despido de trabajadores operan con un rezago 
respecto a los cambios en los niveles de la actividad 
económica. 

b) Proyecciones para 1999: aumento del desempleo 

Las proyecciones de empleo y desempleo se rea- 
lizaron considerando diferentes escenarios (optimis- 
ta, moderado y pesimista) de crecimiento del produc- 
to, así como de la evolución del tipo de cambio real y 
los salarios reales durante el año 1999 y también por 
trimestres (semestres). Asimismo, en las estimaciones 
de la PEA, se consideraron alternativas de crecimiento 
alto y bajo para 1999. Del conjunto de estimaciones 
que se efectuaron, se presenta aquí la evolución pro- 
bable de la tasa de desempleo trimestral de los países 
(semestral en el caso de Argentina), considerando un 
escenario moderado para el próximo año. 

En el escenario señalado, el comportamiento de 
los factores que influyen sobre la evolución del des- 
empleo presenta características comunes en la mayo- 
ría de los países. En todos ellos, el crecimiento econó- 
mico del próximo año se desacelerará respecto al re- 
gistrado en 1998, como resultado de la profundización 
de las medidas de ajuste para hacer frente a la crisis 
externa. En Brasil el ajuste fiscal del último trimestre 
de este año, en conjunto con la política monetaria res- 
trictiva, conduciría a una contracción de la actividad 
económica en 1999. Por otra parte, se prevé que los 
países continuarán aplicando una política flexible de 
tipo de cambio (excepto Argentina), que llevaría a una 
depreciación moderada de las monedas en línea con 

lo ocurrido durante este año. En materia de inflación, 
la expectativa es que continúe descendiendo en todos 
los países analizados (excepto Brasil), aunque a un rit- 
mo inferior al registrado en 1998. Asimismo, se prevé 
que los salarios reales mejorarán menos que en 1998 
(excepto en Brasil, donde se contraerían). La modera- 
ción de los reajustes salariales obedecería al ajuste fis- 
cal en el sector público y a las medidas que adoptaría 
el sector privado para mantener la competitividad en 
condiciones de contracción de la demanda y aumento 
del costo de componentes de la producción, como el 
tipo de cambio y la tasa de interés. 

Para el conjunto de países considerados, se esti- 
ma que la tasa de desempleo promedio aumentaría de 
7.9% en 1998 a 9.2% en 1999, como consecuencia de la 
desaceleración del crecimiento del producto (de 2.6% 
en el primer año a 0.3% en el segundo) y de la modifi- 
cación de los precios relativos, particularmente del tipo 
de cambio y de los salarios. Al proyectar esta evolu- 
ción para el conjunto de países de la región resulta que 
la tasa de desempleo promedio de América Latina se 
elevaría de 8.4% en 1998 a 9.5% en 1999. 

Las proyecciones para 1999 indican que el des- 
empleo abierto aumentará en todos los países selec- 
cionados (Argentina, Brasil, Colombia, Chile, México 
y Uruguay), aunque sin la misma intensidad y dura- 
ción en todos ellos (Cuadro 5 y Gráfico 13). 

Los países del Mercosur registrarían los mayores 
aumentos en el desempleo debido a la contracción 
económica prevista para Brasil en 1999 (-2.0%) y sus 
efectos sobre los principales socios del proceso de in- 
tegración en el sur del continente. La tasa de desem- 
pleo promedio estimada para Brasil en 7.6% en 1998 





se elevaría a 9.0% en el próximo año, alcanzando un 
máximo de 9.2% en el tercer y cuarto trimestre de 1999. 

En Argentina, la desaceleración del crecimiento 
económico (de 4.5% en 1998 a 2.0% en 1999), empeora- 
ría la situación laboral por cuanto la tasa de desem- 
pleo promedio del 13.8% estimada para 1998 podría 
aumentar a 15.3% en 1999. La trayectoria estimada de 
la tasa de desempleo indica que ésta alcanzaría un 
máximo de 15.5% durante el primer semestre del próxi- 
mo año. 

En Uruguay se espera un crecimiento económi- 
co menor en 1999 (0.5%) que el previsto para este año 
(2.8%). Como resultado, la tasa de desempleo abier- 
to promedio aumentaría de un valor estimado en 9.8% 
para 1998 a 11.3% en 1999, año en el que el desem- 
pleo alcanzaría un máximo de 12% durante el segun- 
do trimestre. 

Chile se encontraría en una situación intermedia, 
pues aun cuando se prevé una desaceleración del cre- 
cimiento económico de 4.5% esperado para este año a 
3% en 1999, el ajuste iniciado en 1998 adelantó el im- 
pacto sobre el empleo registrando un desempleo pro- 
medio de 6.3% en 1998 y esperándose una expansión a 
7.3% en el año próximo. En cuanto a su evolución, la 
tasa de desempleo aumentaría desde el segundo se- 
mestre de 1998 (6.9%), hasta el tercer trimestre de 1999 
(7.6%), comenzando luego a ceder. 

En Colombia, la desaceleración de la actividad 
económica durante el próximo año (0.5%) obedece, por 
un lado, a las expectativas de que continúe la tenden- 
cia a la baja de los ingresos de exportaciones -por con- 
cepto de los bajos precios del petróleo- y que caiga el 
producto en Venezuela y, por otro, a la aplicación de 
políticas restrictivas monetaria y fiscal. En condicio- 
nes de menor crecimiento económico, la tasa de des- 
empleo promedio estimada en 15% para 1998 se ele- 
varía a 15.9% en 1999. Además, el desempleo alcanza- 
ría un máximo de 16.4% durante el segundo trimestre 
del próximo aio. 

En México, la baja en el precio del petróleo, junto 
con la desaceleración pronosticada de la economía de 
los Estados Unidos, repercutirían negativamente -vía 
ajuste fiscal y exportaciones- sobre el crecimiento del 
producto -que se prevé disminuirá de 4.7% en 1998 a 
2.3% en 1999-, deteriorándose el desempeño del mer- 
cado laboral aunque en menor medida que en los otros 
países. La tasa de desempleo promedio de 4.9% pro- 
yectada para 1999 superará a la de 1998 (3.67'0)~ alcan- 
zando un máximo de 5.5% durante el tercer trimestre 
del próximo aíio. 

En síntesis, el costo en términos de desempleo 
que han significado los ajustes para hacer frente a la 
crisis financiera internacional será alto. La brusca 
desaceleración del crecimiento económico del 5.3% 

en 1997 al nivel estimado en 0.3% en 1999, significa- 
rá un aumento de 2.3 puntos porcentuales de la tasa 
de desempleo, la que alcanzaría a 9.5% durante el 
próximo año. 

En la mayoría de los países analizados el desem- 
pleo abierto tendrá una mayor intensidad entre el se- 
gundo y el tercer trimestre de 1999, fenómeno que pro- 
bablemente afectará también, diferenciadamente, a 
ramas de actividad económica, así como a regiones y 
sectores sociales al interior de los países. La oportuna 
identificación de estos focos de desempleo podría fa- 
cilitar la adopción de políticas de empleo y compensar 
así los efectos negativos de la desocupación. 

Por último, la combinación de políticas de esta- 
bilización con la introducción parcial de reformas 
económicas y laborales en la mayoría de los países 
de la región durante los noventa, y la aplicación de 
ajustes recurrentes para hacer frente a los slzoclcs ex- 
ternos -que comenzaron con la crisis mexicana, siguie- 
ron con el deterioro de los precios de productos pri- 
marios y que en la actualidad se reflejan en los efectos 
de la crisis financiera internacional- han resultado en 
un marcado deterioro del mercado laboral. La mani- 
festación más evidente de este deterioro es el alza prác- 
ticamente continua de la desocupación durante esta 
década: la tasa de desempleo que alcanzó a 5.7% en 
1990, podría elevarse hasta 9.5% en 1999. Para el próxi- 
mo ario esta tasa superaría, incluso, los niveles alcan- 
zados durante la peor época de las economías de Amé- 
rica Latina; es decir, durante la crisis de la deuda ex- 
terna, cuando alcanzó un máximo de 8.7% en 1983. 

B. Perspectivas del mercado de trabajo en 
1999: la visión de los actores sociales 

Con el propósito de conocer las opiniones de los 
actores sociales sobre las perspectivas del mercado de 
trabajo de la región en 1999 y 2000, la OIT realizó una 
serie de entrevistas en Argentina, Brasil, Chile, Colom- 
bia, Costa Rica, Honduras, México, Perú y Uruguay. 
En cada país los entrevistados fueron 5 dirigentes em- 
presariales, 5 líderes sindicales, 5 altos funcionarios del 
Gobierno y 5 analistas económicos y/o  laborales. Las 
180 entrevistas se realizaron durante el tercer trimes- 
tre de 1998, en medio de una situación de aguda incer- 
tidumbre derivada de la crisis económica internacio- 
nal iniciada en los países asiáticos. Esta incertidumbre 
se acentuaba en varios de los países debido a los pro- 
cesos electorales en curso o que se efectuarán en 1999. 

El resultado de estas entrevistas permite tener una 
apreciación de las percepciones predominantes en es- 
tos países acerca de la evolución de las principales 
variables del mercado de trabajo en los dos próximos 
años. Por el método utilizado, se trata de una indica- 
ción de tendencias y ordenes de magnitud esperados, 
y no de los resultados de una encuesta con márgenes 
de error acotados. 



Las respuestas recogidas en las entrevistas se fun- 
damentan, en la mayoría de los casos, en la pérdida de 
dinamismo de la actividad económica y del empleo 
registrada durante 1998 y que se prevé continuarán en 
el próximo año, como consecuencia de la inestabili- 
dad de los mercados financieros, los cambios en el co- 
mercio internacional y la caída de los precios de las 
principales exportaciones de los países de la región. 
Dado el grado de apertura e inserción de los países 
latinoamericanos en la economía mundial, las circuns- 
tancias económicas extrarregionales vigentes al mo- 
mento de las entrevistas influyeron claramente en la 
orientación de gran parte de las respuestas. 

La opinión más frecuente es que habrá un dete- 
rioro en la situación del empleo, ya que se espera una 
aumento del desempleo y la informalidad. Sin em- 
bargo, se señala que este aumento será moderado y se 
considera, quizás con demasiado optimismo, que no 
alcanzará, en modo alguno, las magnitudes a las que 
llegó durante la crisis de la deuda externa, en la pri- 
mera mitad de los años 80. La mayoría de los entre- 
vistados son de la opinión que los salarios reales se 
mantendrán y que los conflictos laborales no aumen- 
tarán. Una mayoría también prevé que se producirá 
un aumento de las subcontratación de trabajadores. 

En cuanto a la protección al trabajador, la mayo- 
ría de los entrevistados considera que continuarán 
mejorando los estándares de seguridad y salud en el 
trabajo y que, por ello, se reducirán los accidentes la- 
borales. No se prevén cambios significativos ni en la 
calidad ni en la cobertura de los sistemas de protec- 
ción de la salud, de igual modo que tampoco se prevé 
un aumento de la cobertura de los sistemas de pensio- 
nes ni del monto de las mismas. 

En relación a posibles modificaciones de la legis- 
lación laboral, la mayoría considera que no habrá cam- 
bios significativos. La excepción la constituyen los paí- 
ses en los que la legislación no se ha modificado, en 
los que sí se estima que se avanzará hacia una mayor 
flexibilidad en las normas de contratación y despido. 
No se considera que se prdducirán cambios en la co- 
bertura de la negociación colectiva. 

Finalmente, en cuanto a los temas laborales prio- 
ritarios durante 1999, la mayoría de los entrevistados 
considera que será el empleo el tema que demandará 
una mayor atención y esfuerzo por parte de los dife- 
rentes actores sociales. 

1. Aumento del desempleo y la informalidad 

La previsión más general es que, en promedio, 
en 1999 la desocupnción abierta será más alta que en 1998, 
así lo ratifica un 60% de los entrevistados (Gráfico 14). 
Los funcionarios de gobierno son más optimistas que 
los otros grupos entrevistados, en cuanto a que, si bien 
la mayoría opina que el desempleo aumentará, un alto 

porcentaje espera que dicho aumento sea menor que 
el de 1998 e incluso algunos estimaron que podría dis- 
minuir ligeramente (Gráfico 15). 

Por el contrario, los empleadores, trabajadores y 
analistas o académicos consultados tienen una visión más 
pesimista, fundamentada en los efectos de la reducción 
de la actividad económica y en causas estructurales. 

Diferenciando las respuestas por países, se aprecia 
que en Costa Rica, México, Perú y Uruguay, hay una 
mayor tendencia a considerar que el desempleo se man- 
tendrá en 1999 en los mismos niveles de 1998 o que expe- 
rimentará una leve reducción, mientras que en el resto. 
de países se espera un aumento de la desocupación. 

En lo que se refiere al enzpleo informal, la previ- 
sión más frecuente -muy ligada al esperado aumento 
de la desocupación- es que en 1999 aumentará su par- 
ticipación en el empleo total (72% de los entrevista- 
dos), por la pérdida del dinamismo de la economía y 
por la limitada capacidad de generar ocupaciones for- 
males (Gráfico 14). La opinión de que el aumento de 
la participación del empleo informal será significativo 
predomina entre los empleadores y trabajadores de 
Colombia y Costa Rica y entre los trabajadores de Bra- 
sil y Honduras. En los otros países no hay diferencias 
significativas entre empleadores, trabajadores, funcio- 
narios y analistas. En estos países, muchas de las per- 
sonas entrevistadas tuvieron en consideración que la 
tendencia de largo plazo ha sido hacia una disminu- 
ción de la informalidad, de manera que, si bien esti- 
man que esta tendencia se revertirá o se hará más len- 
ta, el efecto neto puede ser de sólo un aumento leve de 
la informalidad o incluso la mantención durante 1999 
del porcentaje de informales registrado en 1998. Tu- 
vieron también en consideración la existencia de polí- 
ticas tendientes a reducir la informalidad, tales como 
tratamientos impositivos especiales. 

Los sectores económicos percibidos por los entre- 
vistados como más afectados por el deterioro del em- 
pleo difieren entre los distintos países. Sin embargo, 
se aprecia una tendencia a incluir la producción de 
exportaciones tradicionales, especialmente de produc- 
tos primarios de origen minero, agropecuario o 
pesquero (cornnzodities), que ya están enfrentando re- 
ducciones de demanda y de precios en los mercados 
internacionales. Debido a que se prevén caídas en la 
demanda interna, como resultado de las políticas de 
ajuste que están adoptando los países, también se in- 
cluyen como sectores afectados los orientados a la pro- 
ducción de bienes industriales de consumo tradicio- 
nal, sustituidores de importaciones y, en la mayoría 
de los países, la construcción habitacional y de obras 
públicas. En algunos de los países se destacó el dete- 
rioro del empleo público, que se estima será una con- 
secuencia de las medidas de racionalización del sector 
y de la necesidad de reducir el déficit fiscal. Varios en- 
trevistados de diferentes países señalaron que las 











tario por los trabajadores y, a continuación del refe- 
rente a la política de empleo, por los empleadores, 
funcionarios y analistas. La importancia que se le atri- 
buye se fundamenta en dos tipos de consideraciones. 
Por un lado, como un medio para reducir la presión 
de la oferta de empleo en un mercado de trabajo con 
demanda restringida. Especialmente se consideró, por 
varios de los entrevistados, que era indispensable 
orientar recursos públicos a programas de capacita- 
ción a los segmentos de trabajadores con mayores 
tasas de desempleo -los jóvenes- y con necesidad de 
reconversión, tales como los empleados públicos des- 
plazados o en riesgo de serlo. Por otro lado, se efec- 
tuaron consideraciones de más largo plazo en rela- 
ción con la participación de los países en mercados 
abiertos y competitivos, para lo cual se percibe la ne- 
cesidad de contar con una fuerza de trabajo mejor 
capacitada. 

La legislación laboral y laflexibilización de las nor- 
mas laborales fue un tema destacado por los empleado- 
res, particularmente en los países que no han efec- 
tuado reformas recientes de su legislación laboral, o 
en los cuales este tema está en discusión. Varios de 
los dirigentes de trabajadores señalaron también este 
tema como importante, pero desde un punto de vis- 

' ta diferente: les preocupa el efecto que las reformas 
puedan tener sobre derechos laborales que estiman 
fundamentales. 

La política de salarios fue un tema destacado espe- 
cialmente por funcionarios de gobierno y los analistas 
y académicos. En algunos de los países esto se relacio- 
nó con procesos electorales en 1999, que hacen supo- 
ner un incremento de las reivindicaciones salariales, 
especialmente en el sector público. 

Por último, las relaciones del trabajo -el diálogo 
social y la negociación colectiva- fue un tema selecciona- 
do con alta prioridad sólo por gran parte de los diri- 
gentes laborales, no así por los empresariales. 

De los resultados de las entrevistas se despren- 
de, por tanto, que es en el tema del empleo en el que 
hay más consenso entre empleadores (55% de ellos lo 
señalan como la primera prioridad) y trabajadores (50% 
de ellos lo mencionan), mientras que en el del diálogo 
social y la negociación colectiva es en el que hay ma- 
yor disenso, pues sólo un 5% de los empleadores en- 
trevistados le asigna alguna prioridad (Gráfico 18). 

¿Estarán efectivamente en el debate nacional los 
temas seleccionados como prioritarios? 

Prácticamente la totalidad de los entrevistados 
contestó afirmativamente a esta pregunta. Señalaron que 
ello era resultado de un genuino interés en estas mate- 
rias, dadas las condiciones previstas para el mercado 
de trabajo en los próximos dos años (desempleo y polí- 
tica de empleo), la necesidad de avanzar en los aumen- 
tos de productividad y competitividad, y en el mejora- 
miento de las relaciones del trabajo. En algunos países 
hubo entrevistados que, sin negar que los temas labora- 
les estarán en la agenda política, opinaron que posible- 
mente habrá otros temas que serán considerados más 
importantes. Las respuestas de muchos de los dirigen- 
tes de los trabajadores enfatizaron que la posición de 
los empleadores se centrará en las materias de interés 
para los empresarios, especialmente la búsqueda de re- 
ducción de los costos laborales y la flexibilización de la 
legislación del trabajo, en tanto que los trabajadores in- 
sistirán en el diálogo social y la negociación colectiva, 
para perfeccionar las relaciones laborales. 





CUADRO 1 -A 

AMERICA LATINA Y EL CARIBE: DESEMPLEO ABIERTO URBANO 

País 1985 

Argentina d 61 

Bolivia- 5,7 

Brasil o 5,3 

Chile cl 17,0 

Colombia 13,8 

Costa Rica d 7 2  

Ecuador 1 0,4 

El Salvador d . . . 
Honduras 11,7 

México d 4,4 

Panamá fl 15,7 

Paraguay g/ 5 1  

Perú u 10,l 

República Dominicana . . . 
Uruguay 13,l 

Venezuela al 14,3 

América Latina il 10,l 

u 8,3 

E l  Caribe 11 

Barbados 18,7 

Jamaica 25,O 

Trinidad y Tabago 15,7 

1985- 1998 
(Tasas anuales medias) 

1995 1996 1997 1997 1998 
Hasta el tercer 

trimestre d 

Fuente Elaboración OIT, con base en información de Encuestas de Hogares de los países. 

d Nacional Urbano. 
h/ Seis regiones metropolitanas. 
G/ Total país. Cuarto trimestre de cada año. 
a Siete áreas metropolitanas. 
el 39 áreas urbanas. 
f l  Nacional Urbano. 
g/ Asunción. 
h/ Lima Metropolitana. A partir de 1996 corresponde a Nacional Urbano. 
i/ Montevideo. 
i/ Promedio simple. 
W Promedio ponderado. 

11 No incluido en el promedio debido a que los paises del Caribe aplican 
una metodología de medición del desempleo abierto que difiere de 
la utilizada por el resto de los países de la región. 

m/ Estimados con base a la tendencia de los tres primeros trimestres. - 
01 Promedio de los tres primeros trimestres. 
Q/ Segundo trimestre. 
e/ Primer semestre, Total Nacional. 
g/ Los promedios sólo incluyen a los países para los cuales se contó 

con información para 1998. 
11 Promedio de los dos primeros trimestres. 



CUADRO 2-A 
AMERICA LATINA. TASAS DE DESOCUPACION ABIERTA EN CIUDADES PRINCIPALES 

Pais y Ciudad C 
Argentina al 

G.B.Aires 
Córdoba 
G.Mendoza 
G.Rosario 
G. Tucumán 

Bolivia b l  / Lapa .  

Brasil c l  
R.Janeiro 
Sao Paulo 
B.Horizonte 
P.Alegre 
Salvador 
Recife 

Colombia d l  
Barranquilla 
Bogotá 
Cali 
Medellin 

,costa Rica e, 

México h l  
C.de México 
Guadalajara 
Monterrey 

Panamá il 
Panamá A.M 

Paraguay j l  
Asunción 

Perú W 
Lima Metropolitana 

Uruguay I I  
Montevideo 

Venezuela m1 
Fuente: Elaboración OlT en 

11.0 10.1 8.1 6.8 8.9 10.9 12.3 11.9 
se a Encuestas de Hogares disponibles. 

(Porcentajes) 

a/ Promedia mayo-octubre. INDEC 
b/ Ciudades capitales INE. 
c/ Areas Metropolitanas de Rio de Janeiro, Sao Paulo. Bello Horizonte. Porto Alegre. Salvador y Recife. Promedio 12 meses. IBGE. 
d/ Siete Areas Metropolitanas. DANE. 
el Nacional urbano, julio de cada año. DGEC. 
f l  Total país. octubre-diciembre de cada año. INE. 
gl Nacional Urtiano. Encuesta permanente de Hogares INEM. 

h/ 39 áreas urbanas, promedio cuatro trimestres INEGI. 
i/ Nacional urbano; agosto de cada año. 1990 no se realizó la encuesta, dato censal. 
ji Total país, estirnacianes del Banco Central del Paraguay. La cifra de la capital incluye Asunción, Fernando de la Mora y Lambaré 

v áreas urbanas de Luaue v San Lorenzo. DGEEC. 
I</ Encuestas de hogares INEÍ-MTPS 
ll Montevideo, promedio cuatro trimestres INE 
m/ Nacional urbano. promedio dos semestres 1998 Total Nacional primer semestre OCEl 



pos 

CUADRO 3-A 
AMERICA LATINA Y EL CARIBE. EVOLUCION DEL DESEMPLEO SEGUN SEXO, 1990 - 1998 

País 

América Latina 

Argen t ina  a/ 
H o m b r e s  
M u j e r e s  

Bo l i v ia  o 
H o m b r e s  
M u j e r e s  

Brasi l  G/ 
H o m b r e s  
M u j e r e s  

C h i l e  
H o m b r e s  
M u j e r e s  

C o l o m b i a  el 
H o m b r e s  
M u j e r e s  

C o s t a  R i c a  
H o m b r e s  
M u j e r e s  

E c u a d o r  bl 
H o m b r e s  
M u j e r e s  

E l  Sa lvador  U 
H o m b r e s  
M u j e r e s  

H o n d u r a s  bl 
H o m b r e s  
M u j e r e s  

M é x i c o  f/ 
H o m b r e s  
M u j e r e s  

N i c a r a g u a  dl 
H o m b r e s  
M u j e r e s  

P a n a m á  g/ 
H o m b r e s  
M u j e r e s  

P a r a g u a y  
H o m b r e s  
M u j e r e s  

P e r ú  j/ 
H o m b r e s  
M u j e r e s  

Repúb l i ca  D o m i n i c a n a  o 
H o m b r e s  
M u j e r e s  

U r u g u a y  i/ 
H o m b r e s  
M u j e r e s  

Venezue la  u 
H o m b r e s  
M u j e r e s  

El Caribe 11 
B a r b a d o s  

H o m b r e s  
M u j e r e s  

J a m a i c a  
H o m b r e s  
M u j e r e s  

T r in idad  y Tabago  
H o m b r e s  
M u j e r e s  

(porcentajes) 

Fuente Elaboración OIT en base a Encuestas de Hogares. 
a/ Gran Buenos Aires, 1998 mayo. hl Asunción. 
bl Nacional urbano. il Lima Metropolitana. Apartirde 1996 Nacional Urbano. 1998 11 trimestre. 
d Seis regiones metropolitanas. 1998 promedio enero-setiembre. 11 Montevideo. 1998 promedio enero-setiembre. 
dl Total Nacional, cctubre-diciembre de cada año, 1998 111 trimestre. U Nacional Urbano. 1998 Total nacional I Semestre. 
e/ Siete áreas metropolitanas, junio de cada año. !/ Los países del Caribe aplican una metodología de medición del 
W 43 áreas urbanas. 1998 promedio enero-setiembre. desempleo abierto que difiere de la utilizada por el resto de los paises 
g/ Región Metropolitana. 1998 marzo. de la región. 1998 promedio enero-junio. 



CUADRO 4-A 
AMERICA LATINA Y EL CARIBE. EVOLUCION DEL DESEMPLEO JUVENIL, 1990-1998 

(porcentajes) 

País 

América Latina 

Argentina a/ 
15-1 9 
15-24 

Bolivia U 
10-19 
20-29 

Brasil G/ 
15-1 7 
18-24 

Chile d/ 
15-  19 
20 - 24 

Colombia d 
15-1 9 
20-29 

Costa Rica fl 
12-24 

Ecuador fl 
15-24 

El Salvador fl 
15-24 

Honduras fl 
10-24 

México g/ 
12-1 9 
20-24 

Panamá h/ 
15-24 

Paraguay i/ 
15-1 9 
20-24 

Perú jl 
14-24 

Uruguay U 
14-24 

Venezuela !l 
15-24 

El Caribe m' 
Barbados nl 

15-24 
Jamaica nl 

15-24 
Trinidad y Tabago n/ 

15-24 

Fuente Elaboración OIT en base a Encuestas de Hogares. 

al Gran Buenos Aires. 1998 mayo. 
hl Nacional urbano, 1996 (1 5-25 años). 
cl Seis regiones metropolitanas, 1998 promedio enero-setiembre. 

Total Nacional. 1998 junio. 
el Siete areas metropolitanas, junio de cada año. 
fl Nacional Urbano. 
g/ 41 áreas urbanas, 1998 primer trimestre. 
h/ Región Metropolitana. 1998 marzo. 
j! Asunción. 

Lima Metropolitana. A partir de 1996 Nacional Urbano. 1998 11 
trimestre. 

W Montevideo. 1998 promedio enero-setiembre. 
!/ Nacional Urbano. 1998 Total nacional I Semestre. 
m/ Los países del Caribe aplican una metodología de medición del 

desempleo abierto que difiere de la utilizada por el resto de los países 
de la región. 
1998 promedio enero-junio. 



CUADRO 5-A 
AMERICA LATINA Y EL CARIBE. TASAS DE PARTlClPAClON URBANA. 1990 - 1998 

(porcentajes) 

País 1990 

América Latina 

Argentina U 
Bolivia 

Brasil G/ 

Chile dl 
Colombia el 
Costa Rica 

Ecuador f l  

El Salvador g/ 

Honduras 

México hl 
Nicaragua 

Panamá i/ 

Paraguay j l  

Perú W 
República Dominicana g l  

Uruguay 11 

Venezuela d 

El Caribe 

Barbados 

Jamaica 

Trinidad y Tabago 

Fuente Elaboración OIT con base en cifras oficiales. 

a/ El período 1990-1 997 son promedios anuales. Para 1998 se considera g/ Total Nacional. 
el período indicado en la nota de cada país. h/ 41 áreas urbanas. 1998 promedio enero-setiembre. 

hl Gran Buenos Aires. Respecto a la población total. 1998 mayo. 11 Región Metropoiitana.1998 promedio marzo-setiembre. 
G/ Seis regiones metropolitanas. 1998 promedio enero-setiembre. j/ Asunción. 

Total nacional, octubre-diciembre de cada año. 1998 tercertrimestre. u Lima Metropolitana. A partir de 1996 Nacional Urbano. 
el Siete áreas metropolitanas. 1998 junio. L/ Montevideo, 1998 promedio enero-setiembre. 
fl Nacional urbano. - m/ Total nacional, 1998 primer semestre. 



CUADRO 6-A 
AMERICA LATINA: ESTRUCTURA DEL EMPLEO NO AGRICOLA. 1990 - 1997 

(Porcentajes) 
- 

Países 1 Años Sector informal 

Trabajador Servicio 
independiente a/ doméstico 

Sector formal 

Total 

51.8 
52.5 
53.2 
54.1 
55.1 
56.2 
57.4 
57.7 

47.5 
48.6 
49.6 
50.8 
52.5 
53.3 
53.6 
53.8 

56.9 
56.1 
56.6 
61.2 
61.3 
63.6 
63.1 
56.6 

52.0 
53.2 
54.3 
55.5 
56.5 
57.6 
59.3 
60.4 

49.9 
49.9 
49.7 
49.9 
51.6 
51.2 
50.9 
51.3 

55.2 
55.7 
55.8 
55.4 
54.8 
54.8 
54.6 
54.7 

42.3 
44.6 
41.4 
43.7 
46.2 
44.6 
47.3 
46.8 

53.4 
57.8 
58.3 
57.3 
56.1 
56.7 
57.0 
53.2 

Empresas 
pequeiias b l  

Total Sector 
Público 

15.5 
15.2 
14.8 
13.9 

Grandes 
empresas privadas 

Amér ica  Latina 
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 , 

1995 
1996 
1997 

A r g e n t i n a  
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 
1997 

B o l i v i a  
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 
1997 

Brasil 
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 
1997 

Chile 
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 
1997 

Colombia 
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 
1997 

Costa R i c a  
1990 
l99l 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 
1997 

E c u a d o r  
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 
1997 



CUADRO 6-A (continuación) 
AMERICA LATINA: ESTRUCTURA DEL EMPLEO NO AGRICOLA, 1990 - 1997 

Países 1 Años 

Total 

H o n d u r a s  
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 
1997 

M é x i c o  
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 
1997 

P a n a m á  
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 
1997 

P a r a g u a y  
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 

P e r ú  c l  
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 
1997 

U r u g u a y  d l  
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 
1997 

Venezue la  
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 
1997 

(Porcentajes) 

Sector informal 

Trabajador Servicio Empresas 
idependiente a/ doméstico pequeñas b/ 

Total 

Sector formal 

Sector Grandes 
Público empresas privadas 

Fuente: Estimaciones de la OIT con base en información de Encuestas de Hogares y otras fuentes oficiales (serie revisada) 

a/ Incluye trabajadores por cuenta propia (excepto los administrativos, c/ Corresponde a Lima Metropolitana. 
profesionales y técnicos) y trabajadores familiares. d l  Corresponde a Montevideo. 

b/ Ocupados correspondientes a establecimientos que cuentan con 
menos de 5 ó 10 trabajadores, dependiendo de la información 
disponible. 



CUADRO 7-A 
AMERICA LATINA Y EL CARIBE. PAISES SELECCIONADOS 

EMPLEO NO AGRICOLA SEGUN RAMA DE ACTIVIDAD ECONOMICA, 1990-1997 a/ 
(Porcentajes) 

País y periodo Total Sector 

Bienes bl 
Industria Manufacturera Construcción Sector Comercio Transporte dl Establecimientos Servicios f l  

Electricidad y agua Servicios c/ Financieros e/ 

Argentina 
1990 
1997 
Tasa Crec. anual 

Barbados 
1990 
1996 
Tasa Crec. anual 

Bolivia 
1990 
1997 
Tasa Crec. anual 

Brasil 
1992 
1995 
Tasa Crec. anual 

Chile 
1990 
1997 
Tasa Crec. anual 

Colombia 
1990 
1996 
Tasa Crec. anual 

Costa Rica 
1990 
1997 
Tasa Crec. anual 

Ecuador 
1990 
1997 
Tasa Crec. anual 

El Salvador 
1990 
1995 
Tasa Crec. anual 

Honduras 
1990 
1996 
Tasa Crec. anual 

Jamaica 
1991 
1996 
Tasa Crec. anual 

México 
1990 
1997 
Tasa Crec. anual 

Panamá 
1989 
1997 
Tasa Crec. anual 

Perú 
1990 
1997 
Tasa Crec. anual 

Trinidad y Tabago 
1991 
1996 
Tasa Crec. anual 

Uruguay 
1990 
1996 
Tasa Crec. anual 

Venezuela 
1990 
1997 
Tasa Crec. anual 

Fuente: Elaboración OITcon base en las Encuestas de Hogares de los paises: Argentina (Nacional Urbano), Barbados (total pais). Brasil (área urbana), Bolivia (9 
ciudades principales), Chile (Total país), Colombia (10 áreas metropolitanas), Costa Rica (total pais). Ecuador (área urbana), El Salvador (total país), Honduras (total 
pais), Jamaica (total país), México (área urbana), Panamá (total país). Peni (Lima Metropolitana). Trinidad y Tabago (total pais), Uruguay (total país) y Venezuela 
(área urbana). 

a/ Ocupados excluidos los sectores agricultura y minería. e/ Estabiecimientosfinancieros, seguros. bienes inmuebles y servicios prestados 
b l  Incluye industrias Manufactureras, Electricidad y agua y Construcción. a las empresas. Incluye además al Subsector de viviendas. 
CI Incluye Comercio, Transporte, Establecimientos Financieros y Servicios. f/ Incluye servicios comunales sociales y personales. 
d l  Corresponde a Transporte. almacenamiento y comunicaciones. 



CUADRO 8-A 
AMERICA LATINA: SALARIOS MINIMOS REALES URBANOS, 1990 - 1998 

(Indice 1980 = 100) 

País 1990 1991 1992 1993 1994 1995 

Argentina al 
Bolivia a/ 
Brasil d 
Chile d 
Colombia 
Costa Rica I-/ 
Ecuador d 
El Salvador bl 
Guatemala b/ 
Haití 
Honduras b/ 
México d 
Panamá b/ 
Paraguay 31 
Perú a/ 
República Dominicana a/ 
Uruguay 31 
Venezuela d 

Promedio G/ 68.4 69.3 67.5 68.4 67.8 70.8 

Fuente Elaboración OIT con base en estadísticas oficiales de los países 

al Salario mínimo nacional. 
o Salario minimo más baio en la industria 

País 

Argentina 
Barbados 
Bolivia 
Brasil 
Chile 
Colombia 
Costa Rica 
Honduras 
México 
Paraguay 
Perú 
Uruguay 
Venezuela 

Promedio a/ 
b/ - 

c l  Promedio simple. 
d/  Variación anual. 

1997 Tasa de crecimiento 
1990-97 @/ 1997-98 d 

78.0 9.9 -0.9 
32.2 10.4 15.8 
73.2 4.1 3.2 

102.3 4.9 5.1 
103.8 -0.3 -0.6 
135.0 0.9 4.6 
50.5 5.9 -8.5 
32.0 -0.8 2.7 
80.9 -4.1 5.0 

- 
a Corresponde a la variación de los promedios del periodo enero- 

setiembre cada año. 

CUADRO 9-A 
AMERICA LATINA: SALARIOS REALES EN LA INDUSTRIA,1990 - 1998 

(Indice 1980 = 100) 

1996 1997 Tasa de crecimiento 
1990-97 el 1997-98 fl 

Fuente Elaboración OIT con base en cifras oficiales de los países 

a/ Promedio simple. Excluye Honduras. f /  Corresponde a la variación de los promedios del primer semestre de 
o Promedio ponderado. Excluye Honduras. cada año. 
G/ Estimados con base a la tendencia del ler. Semestre de 1997. g/ Sólo incluye a los países para los cuales se contó con información 
a/ Cifras preliminares. para 1998. 
e/ Variación anual. 



CUADRO 10-A 
AMERICA LATINA Y EL CARIBE. PRODUCTO INTERNO BRUTO, 1990-1997 

(Variación porcentual anual) 

Países 1990 

América Latina 
Argentina 
Bolivia 
Brasil 
Chile 
Colombia 
Costa Rica 
Ecuador 
El Salvador 
Guatemala 
Haití 
Honduras 
México 
Nicaragua 
Panamá 
Paraguay 
Perú 
República Dominicana 
Uruguay 
Venezuela 

El Caribe 
Barbados 
Belice 
Dominica 
Guyana 
Jamaica 
Trinidad y Tabago 

América Latina y 
el Caribe 

1994 1995 1996 1997 Tasas de 
crecimiento 
1990-1 997 

- 

Fuente Elaboración OIT con base en CEPAL y cifras oficiales de los países. 
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Oficiiia de  la OIT para Argeiitiiia, Paraguay y Uruguay 

ESTRUCTURA DE LA OIT EN AMERICA LATINA Y EL CARIBE 

c Av. Córdoba 950,13" y 14" pisos 
Buenos Aires 1054 
Argeiitiiia 

Teléfono (00-541) 393-7076 
Fax: (00-541) 393-7062 
Correo electróiiico: dirbueQoit.org.ar 

liR1Cill 

Oficiiia de la OIT 

Setor de Enibaixadas Norte, Lote 35 
Brasilia, D.F. 70800-400 
Brasil 

Teléfono (00-5561) 225-8015 
Fax: (00-5561) 322-4352 
Correo electróiiico: oitQbriiet.com.br 

Oficiiia de la OIT para América Central, Panamá y República 
Domiiiicaiia. 

Equipo Téciiico Multidiscipliiiario para América Central, 
Cuba, Haití, México, Panamá y República Dominicaiia. 

Equipo Téciiico Multidiscipliiiario para Argentiiia, Brasil, 
Cliile, Paraguay y Uruguay. 

nrrxico 

Oficiiia de la OIT para C~lba, Haití y México 

Oficiiia Regional de  la OIT para América Latiiia y el Caribe. 

Equipo Téciiico Multidiscipliiiario 
para los países del Area Aiidiiia. 

Oficiiia de  la OIT para el Caribe. 

Equipo Técnico Multidiscipliiiario 
para el Caribe. 

Centro Iiiteramericaiio de  Iiivestigación y Documeiitacióii 
sobre Formacióii Profesional 
CINTERFOR. 

Ceiitro Comercial Cocorí, 2" piso 
Ofiplaza del Este, Edificio "B", 3er. Piso 
Rotoiida de la Baiidera 
San Pedro de Montes de  Oca 
Apartado Postal 10170 
San José 1000 
Costa Rica 

Teléfono (00-506) 253-7667 
Fax: (00-506) 224-2678 
Correo electróiiico: saiijoseQoit.or.cr 

Luis Carrera 1131 
Comuna de  Vitacura 
Casilla 19034, Correo 19 
Santiago 
Chile 

Teléfono (00-562) 201-2727 
Fax: (00-562) 201-2031 
Correo electróiiico: etmQoit.chile.cl 

Darwiii 31 
Colonia Aiisures 
CP 11590 México, D.F. 
Apartado Postal 105-202,11581 
México 

Teléfono (00-525) 250-3224 
Fax: (00-525) 250-8892 
Correo electróiiico: oitmexQoitorg.mx 

Las Flores 295 
San Isidro (Lima 27) 
Perú 

Teléfono (00-511) 221-2565 
Fax: (00-511) 421-5292 
Correo electróiiico: oitQilolim.org.pe 

11 St. Clair Avenue 
P. O. Box 1201 
Puerto Espaiia 
Trinidad y Tabago 

Teléfono (00-1809) 628-1453- 1456 
Fax: (00-1809) 628-2433 
Correo electróiiico: c1irposQilo.carib.org.tt 

Avenida Uruguay 1238 
Casilla de  Correo 1761 
Montevideo 
Uruguay 

Teléfono (00-598-2) 908-6023 
Fax: (00-598-2) 902-1305 
Correo electróiiico: dirmvdOciiiterfor.org.uy 




